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Aquí está lo que usted debe saber para continuar celebrando este acontecimiento 
especial del Año de la Misericordia en la vida de la Iglesia. 
 
¿Qué es el año de la Misericordia? Los Santos Padres tienen la tradición de cele-
brar años litúrgicos con un tema específico o énfasis. Por ejemplo: el año de la vida 
consagrada, el año de la fe, el año de los sacerdotes, etc. Ahora celebramos el Año 
de la Misericordia. Y este Año de la misericordia es algo excepcional que ¡ha sido 
declarado año Jubilar! 

San Antonio Maria de Claret 2016 
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¿Qué es un año Jubilar? Año santo” y “Jubileo” son sinónimos. El concepto se remonta 
al Antiguo Testamento cuando Moisés declaró cada 50 años, un Jubileo, es decir, un Año 
Santo para ser observado por todos los Israelitas e incluía el perdón de las deudas, la 
liberación de los esclavos y un descanso del cultivo de la tierra. 
 
Para la Iglesia Católica, el primer Jubileo fue proclamado por el Papa Bonifacio VIII en el 
año 1300. Poco a poco aumentó la frecuencia de celebrar cada medio siglo a cada 33 
años y luego a cada 25 años como norma. Un Jubileo es “ordinario” si cae cada 25 años y 
“extraordinario” cuando se declara fuera del tiempo habitual para conmemorar algún acon-
tecimiento excepcional. Después del Año Santo de 1975; San Juan Pablo II convocó en 
1983 a un año Jubilar (para conmemorar el aniversario 1950 de la redención, es decir, 
conmemorar los 33 años en que Jesús murió en la Cruz), y otra vez en el año 2000. El 
Jubileo del año 2000 fue el último celebrado por la Iglesia. 
 
Ahora, el Santo Padre Francisco llama a celebrar este Año Santo (un Jubileo 
“extraordinario”, porque se celebra antes del año 2025), llamándolo “Jubileo de la Miseri-
cordia”. El Año Santo de la Misericordia conmemora el aniversario número 50 de la 
clausura del Concilio Vaticano II Un año Jubilar es acompañado por celebraciones espe-
ciales en toda la Iglesia. Lo más notable de éste Jubileo incluye la apertura de la Puerta 
Santa, peregrinaciones para pasar a través de las Puertas Santas y conceder indulgencias 
especiales para los fieles que participan en el Jubileo. 
 
¿Por qué Misericordia? Misericordia ha sido el tema más importante para el Papa Fran-
cisco. De hecho, el lema de su pontificado es Miserando atque eligendo, que significa; 
“lo miró con misericordia y lo eligió” o “Amándolo lo eligió”. El Papa Francisco tomó esta 
frase del sermón sobre el capítulo 9 de San Mateo predicado por Beda el Venerable (quien 
hacía referencia al llamado al sacerdocio cuando era muy joven). 
 
Misericordia también fue un tema importante en el pontificado de San Juan Pablo II. Y fue 
precisamente el quien instituyó la fiesta de la Divina Misericordia en el octavo día de Pas-
cua (llamado Domingo de la Divina Misericordia) para la Iglesia universal en el año 2000. 
 
¿Qué es una indulgencia plenaria? Un Año Santo trae consigo la posibilidad de que los 
fieles puedan ganar la indulgencia plenaria, o la remisión ante Dios de la pena temporal 
por los pecados ya perdonados. En el caso de una indulgencia plenaria, es una completa 
remisión de los pecados. Las indulgencias son aplicables a uno mismo y a los muertos. 
 
“He pedido que la Iglesia redescubra en este tiempo jubilar la riqueza contenida en 
las obras de misericordia corporales y espirituales. La experiencia de la misericordia, 
en efecto, se hace visible en el testimonio de signos concretos como Jesús mismo nos 
enseñó. Cada vez que un fiel viva personalmente una o más de estas obras obtendrá 
ciertamente la indulgencia jubilar. De aquí el compromiso a vivir de la misericordia para 
obtener la gracia del perdón completo y total por el poder del amor del Padre que no exclu-
ye a nadie. Será, por lo tanto, una indulgencia jubilar plena, fruto del acontecimiento mis-
mo que se celebra y se vive con fe, esperanza y caridad” (Papa Francisco 1 septiembre de 
2015) 
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32o Día: Algunos Santo de la Misericordia 
 
Todos los Santos son recipientes de la misericordia de Dios. He aquí algunos Santos 
que podemos estudiar en este Año. Pero este día (32 de la Misericordia), escoge 
uno o algunos para saber más acerca de él o de ella y de sus obras de misericordia: 

 San Juan Pablo II – Comenzó la devoción a la Divina Misericordia 

 Santa Faustina – Tuvo visiones de la divina misericordia y fue la Mensajera escogida 
por Jesús para compartirlas con el mundo. 

 San Maximiliano María Kolbe - Difundió la fe en todo el mundo durante una época 
oscura y demostró misericordia inmensa poniendo las necesidades y la vida de los 
demás antes que su propia vida. 

 San Juan María Vianney - Sacerdote que es un gran ejemplo de la importancia de la 
misericordia de Dios que se extiende a nosotros en los sacramentos. 

 San Pablo - Ejemplo de lo que es recibir gran misericordia. Sus cartas del Nuevo 
Testamento hablan de la gracia, la misericordia y la salvación. 

 Beato Pier Giorgio Frassati - Vivió las obras corporales de misericordia sirviendo a 
los enfermos y a los pobres. 

 Beata Madre Tersa de Calcuta - Este año parece ser el momento perfecto para 
canonizarla (04 de septiembre de 2016). Es ejemplo de grandes obras de misericor-
dia. Ella vio a Jesús en todas las personas. Ella conoció a Jesús atendiendo perso-
nalmente a cada uno de los necesitados y enseñó a los fieles a no olvidar al Señor. 

 

33o Día: Mi Camino de Misericordia 
 
Lee estos pensamientos del Santo Padre Francisco: 

 Parafraseando al Apóstol Santiago (2:13), él dice: “tenemos que anteponer la 

misericordia al juicio, y en todo caso los juicios de Dios siempre serán a la luz de la 
Misericordia”. 

 "Abandonemos todo miedo y pavor y vivamos la alegría del encuentro con la gracia 

que transforma todo”. 

 "No se puede concebir un verdadero cristiano que no es misericordioso, al igual que 

no se puede concebir a Dios sin misericordia. Misericordia es la palabra clave del 
Evangelio... No deberíamos tener miedo: debemos permitirnos ser abrazados por la 
misericordia de Dios, que siempre espera y todo lo perdona”. 

 
Ahora, después de un mes de reflexión y oración a partir de la Misericordia, es tiempo de 
hacer nuestro propio proyecto de misericordia. Comencemos: ______________________ 
 

Cuando terminan los 33 días (Domingo 08 de mayo): 
 

 Bendición o consagración durante la Misa de los que participaron de los 33 días 

 Si es posible hacer una jornada de oración y/o adoración en la tarde 

 Pensemos en una peregrinación corta… 

http://www.catholic.org/saints/saint.php?saint_id=510
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Oración: Señor Jesús, tu ascensión al cielo nos anuncia la gloria futura que has destinado 
para los que te aman. Haz, Señor, que la esperanza del cielo nos ayude a trabajar sin 
descanso aquí en la tierra. Que no permanezcamos nunca de brazos cruzados, sino que 
hagamos de nuestra vida una siembra continua de paz y de alegría. Amen. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: María es la madre de la misericordia… pongamos en 
sus manos la vida de los creyentes y la de las personas de buena voluntad. María es ma-
dre de la misericordia porque su hijo, Jesucristo, fue enviado a través de ella por el Padre, 
como la revelación de la misericordia de Dios (Jn 3,16-18). Cristo vino no para condenar 
sino para perdonar, vino a mostrar misericordia (Mt 9,13). Y la misericordia más grande de 
todas es que Él se encuentra en medio de nosotros y nos llama a conocerlo y a confesarlo 
como el apóstol Pedro, “tu eres el Hijo del Dios viviente” (Mt 16,16). Ningún pecado hu-
mano puede borrar la misericordia de Dios, o impedir que su poder triunfe. En efecto, el 
pecado hace aún más radiante del amor del Padre que, con el fin de rescatar a un esclavo, 
sacrificó a su hijo: su misericordia para con nosotros es redención. 

 

31o Día: DÉCIMOCUARTA EST.: La Venida del ES - Pentecostés 
 
La promesa firme que Jesús ha hecho a sus discípulos es la de enviarles un Conso-
lador. Cincuenta días después de la Resurrección, el Espíritu Santo se derrama 
sobre la Iglesia naciente para fortalecerla, confirmarla, santificarla (Hechos de los 

Apóstoles 2, 1-4). Jesús, el Hijo de Dios, está ya en el cielo, pero ha prometido a sus ami-
gos que no quedarán solos. Y fiel a la promesa, el Padre, por la oración de Jesús, envía al 
Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. Muy cerca a la Virgen, Madre 
de la Iglesia, reciben el Espíritu Santo. Él es el que llena de luz la mente y de fuego el 
corazón de los discípulos para darles la fuerza y el impulso para predicar el Reino de Dios. 
Queda inaugurado el “tiempo de la Iglesia”. A partir de este momento la Iglesia, que somos 
todos los bautizados, está en peregrinación por este mundo. El Espíritu Santo la guía a lo 
largo de la historia de la humanidad, pero también a lo largo de la propia historia personal 
de cada uno, hasta que un día participemos del gozo junto a Dios en el cielo. 
 
Oración: Dios Espíritu Santo, Dulce Huésped del alma, Consolador y Santificador nuestro, 
inflama nuestro corazón, llena de luz nuestra mente para que te tratemos cada vez más y 
te conozcamos mejor. Derrama sobre nosotros el fuego de tu amor para que, transforma-
dos por tu fuerza, te pongamos en la entraña de nuestro ser y de nuestro obrar, y todo lo 
hagamos bajo tu impulso. Amen. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: A través del poder del Espíritu Santo participamos en la 
pasión de Cristo, por el morimos al pecado y resucitamos a una nueva vida. Gracias al 
Espíritu Santo estamos en comunión con la naturaleza divina...  
 
La primera obra del Espíritu Santo es llevarnos a la conversión. Jesús dijo, “Arrepentíos, 
porque el Reino de los cielos está cerca”. Movido por la gracia (el Espíritu Santo), el hom-
bre vuelve a Dios y se aleja del pecado, aceptando así el perdón y el amor misericordioso 
de lo alto (CIC 1987 – 1988). 
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Comencemos 
1er Día: ¿Qué es Misericordia? 

 
En Dios, Misericordia es un atributo que a menudo llama-
mos “Divina Misericordia”. Divina Misericordia es el amor 
ardiente e infinito de Dios por sus criaturas que nos provee 
en nuestras necesidades y supera nuestras miserias. Como 

podemos ver en la imagen de la divina misericordia, los rayos rojos y blancos de la Miseri-
cordia de Jesús fluyen hacia nosotros desde su corazón. El acto más supremo de la Mise-
ricordia de Dios fue el envío de su Hijo Jesús a morir por nuestros pecados. En la Cruz, 
cuando su corazón fue traspasado, sangre y agua (rojo y blanco) fluyeron de él para la 
salvación de toda la humanidad. 
 
En los seres humanos, Misericordia es “una virtud que influye en la voluntad para tener 
compasión y, si fuera posible, para aliviar la desgracia de los demás” (Enciclopedia católi-
ca), y está ligada a las virtudes de la justicia y la caridad. 
 
De esta manera podemos entender que cuando mostramos misericordia a otros, estamos 
también demostrando o imitando la misericordia de Dios por nosotros. De hecho, pode-
mos ser vasos de la misericordia de Dios, y esto es exactamente lo que tiene en mente el 
Santo Padre Francisco al llamar a la Iglesia a centrarse en la Misericordia de una manera 
especial este año: “Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo 
sobre las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar 
nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar 
todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la 
misericordia divina”. 
 
Reflexión:  
1) ¿Qué significa vivir la misericordia de Dios? 
2) Toma algún tiempo para orar y considerar cómo continuar celebrando el año de la 

misericordia (no deje pasar esta oportunidad para disfrutar de las gracias que recibi-
mos de los tesoros de la Misericordia de Dios).  
 

2do Día: Salmos de la Misericordia 
 
Lee y reflexiona con algunos de los siguientes salmos: 

 Salmo 136: Es un himno alaba al Dios de Israel. 

 Salmo 51: Es un lamento y el salmista ora por la eliminación de los desórdenes 
personales y sociales que ha traído el pecado.  

 Salmo 86: Un lamento individual.  
 
Reflexión: 
1) ¿De qué manera estos Salmos le hablan a usted?  
2) Haga su propia oración (o salmo) para este día 
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3er Día: Parábolas de la Misericordia 
 
Lee y ora con alguna o algunas de las siguientes parábolas: 

 Lucas 15,1‐32: Tres Historias (la oveja perdida, la moneda perdida y el hijo 
pródigo, comúnmente se identifican como las parábolas de la misericordia). 

 Lucas 7,41‐43: Los dos deudores 

 Lucas 10,25‐37: El buen samaritano 

 Lucas 16,19‐31: El hombre rico y el pobre Lázaro  

 Lucas 18, 1‐8: El juez injusto y la viuda persistente  

 Lucas 18,9‐14: El fariseo y el publicano en el templo 
 
En cada una de estas parábolas nos convertimos en parte de la historia porque muestran 
una verdad clara que nos lleva a repensar nuestras relaciones cotidianas. Las parábolas 
muestran la relación: “El, Yo y el Otro” y la estructura de las parábolas vincula la misericor-
dia de Dios con la misericordia de los seres humanos. 
 
“Sean misericordiosos, como su padre es misericordioso” (Lc 6,36). Este es el centro ar-
quitectónico de la misericordia en forma de parábola”. Las parábolas de la misericordia 
envuelven dos categorías de personas: los que están en ellas y los que las escuchan e 
incluyen una variedad de pecadores que Jesús usa para involucrar a todos los oyentes.  
 
Reflexión:  
1) Qué significa: “Sean misericordiosos, como su padre es misericordioso” (Lc 6,36).  
2) ¿Qué parábola leyó y cuál es su conclusión? 

 

4o Día: Las Obras de Misericordia Corporales 
 
Las obras corporales de misericordia nos ayudan a vivir la Justicia Social en este 
valle de lágrimas, como enseña la Iglesia Católica desde Pedro hasta nuestros días. 
La ayuda humanitaria no es nada si Dios no es el centro, pues la razón de la ayuda 

que se extiende a los demás es por amor a él. Si no es así, todo se realiza para nada y 
seria solo vanidad. Conozcamos un poco más sobre las Obras de Misericordia: 

 
PRIMERA: Dar de Comer al Hambriento 

 
Tradicionalmente esta obra de misericordia se ve simplemente como dar de comer a los 
pobres; pero en una nueva perspectiva, Cristo nos recuerda que la comida más importan-
te, es el pan de vida, es la palabra de Dios con Cristo como Maestro y ejemplo. ¿Qué 
sentido tiene dar comida física a los pobres si no les damos el alimento del ejemplo y de la 
Palabra de Dios, especialmente a los hambrientos de la misma Palabra? 
 
Desde este punto de vista, la Justicia Social no sólo requiere dar pan sino también servir a 
los hambrientos de la palabra de Dios y del ejemplo de Cristo. La justicia social requiere 
darles el alimento que necesitan. ¿Qué valor tiene alimentar el cuerpo si al alma muere de 
hambre? Aquellos que promueven el aborto, por ejemplo, como una forma de justicia so-
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la cercanía del resucitado, que les ha ayudado a saborear estos últimos instantes con Él. 
Pero el Señor pone en su horizonte toda la tarea que tienen por delante: "Id al mundo 
entero...". Ese es su testamento: hay que ponerse en camino para llevar a todos el men-
saje que han visto y oído. Están por delante las tres grandes tareas de todo apóstol, de 
todo cristiano: predicar, hablar de Dios para que la gente crea; bautizar, hacer que las 
personas lleguen a ser hijos de Dios, que celebren los sacramentos; y vivir según el Evan-
gelio, para parecerse cada día más a Jesús, el Maestro, el Señor. 
 
Oración: Señor Jesús, que llenaste de esperanza a los apóstoles con el dulce mandato 
de predicar la Buena Nueva, dilata nuestro corazón para que crezca en nosotros el deseo 
de llevar al mundo, a cada hombre, a todo hombre, la alegría de tu Resurrección, para 
que así el mundo crea, y creyendo sea transformado a tu imagen. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: Nosotros compartimos la vida divina y el amor de Dios 
a través de la vida sacramental y de fe, unidos en un solo cuerpo que es la Iglesia: un 
solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Somos uno con él. Dónde nosotros vamos, ÉL 
va. Donde ÉL va, nosotros vamos, porque ÉL es verdadero y fiel para siempre. 
 
Al entrar Jesús a donde están los discípulos, Él les muestra las heridas en sus manos, 
pies y costado - Él es el cordero que fue inmolado. Él se viste con las prendas del sacer-
docio y viene a ofrecer un sacrificio al Dios vivo. De su corazón traspasado salen unos 
rayos rojos y otros blancos o cristalinos, que representan la sangre y el agua que salieron 
de su costado para ofrecernos las gracias del bautismo y de la Eucaristía, estas gracias 
constituyen la Iglesia, la casa del Dios viviente, y restauran la vida y la comunión de amor 
con la Trinidad. Jesús viene a ofrecernos la paz y va al Padre para interceder por noso-
tros. Él es el camino para salir de un mundo sumido en la oscuridad y el pecado, Él nos 
lleva hasta el trono de Dios Padre, rico en misericordia. ¡Vengan todos a adorarle! 

 

30o Día: DÉCIMOTERCERA EST.: Jesús Asciende al Cielo 
 
Cumplida su misión entre los hombres, Jesús asciende al cielo. Ha salido del Padre, 
ahora vuelve al Padre y está sentado a su derecha. Cristo glorioso está en el cielo, 
y desde allí habrá de venir como Juez de vivos y muertos (Hechos 1, 9-11; Mc 16, 

19-20; Lc 24, 50-53). Todos se han reunido para la despedida del Maestro. Sienten el 
dolor de la separación, pero el Señor les ha llenado de esperanza. Una esperanza firme: 
"Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo". Por eso los ángeles les 
sacan de esos primeros instantes de desconcierto, de "mirar al cielo". Es el momento de 
ponerse a trabajar, de emplearse a fondo para llevar el mensaje de alegría, la Buena 
Noticia, hasta los confines del mundo, porque contamos con la compañía de Jesús, que 
no nos abandona. Y no podemos perder un instante, porque el tiempo no es nuestro, sino 
de Dios, para quemarlo en su servicio. 
 
Jesucristo ha querido ir por delante de nosotros, para que vivamos con la ardiente espe-
ranza de acompañarlo un día en su Reino. Y está sentado a la derecha del Padre, hasta 
que vuelva al final de los tiempos. 
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se sientan bienvenidos, amados, perdonados y animados, la Iglesia debe ser una Iglesia 
de puertas abiertas para que todos puedan entrar. Y a la vez debemos salir a través de 
esas puertas y proclamar el Evangelio (Papa Francisco). 

 

28o Día: UNDÉCIMA ESTA.: Jesús Confirma a Pedro en el Amor 

 
Jesús ha cogido aparte a Pedro porque quiere preguntarle por su amor. Quiere po-
nerlo al frente de la naciente Iglesia. Pedro, pescador de Galilea, va a convertirse en 
el Pastor de los que siguen al Señor (Juan 21, 15-19). 
 

Pedro, el impulsivo, el fogoso, queda a solas con el Señor. Y se siente avergonzado por-
que le ha fallado cuando más lo necesitaba. Pero Jesús no le reprocha su cobardía: el 
amor es más grande que todas nuestras miserias. Le lleva por el camino de renovar el 
amor, de recomenzar, porque nunca hay nada perdido. Las tres preguntas de Jesús son la 
mejor prueba de que Él sí es fiel a sus promesas, de que nunca abandona a los suyos: 
siempre está abierta, de par en par, la puerta de la esperanza para quien sabe amar. La 
respuesta de Cristo, Buen Pastor, es ponerle a él y a sus Sucesores al frente de la nacien-
te Iglesia, para pastorear al Pueblo de Dios con la solicitud de un padre, de un maestro, de 
un hermano, de un servidor. Así, Pedro, el primer Papa, y luego sus sucesores son “el 
Siervo de los siervos de Dios”. 
 
Oración: Señor Jesús, que sepamos reaccionar antes nuestros pecados, que son traicio-
nes a tu amistad, y volvamos a Ti respondiendo al amor con amor. Ayúdanos a estar muy 
unidos al sucesor de Pedro, al Santo Padre el Papa, con el apoyo eficaz que da la obe-
diencia, porque es garantía de la unidad de la Iglesia y de la fidelidad al Evangelio. Amen. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: Jesús le dio poder y autoridad a sus discípulos para 
expulsar demonios, sanar a los enfermos, resucitar a los muertos…” (Mt 10,1…). En otras 
palabras, les dio el poder de hacer obras de misericordia. En su misión también anun-
ciaron el Reino de Dios, demostraron el poder de ese Reino y enfrentaron persecuciones. 
Los discípulos fueron enviados a enseñar a través de la palabra y de las obras, la justicia 
que supera la de los escribas y fariseos. Jesús le dice a sus discípulos: “así como el Padre 
me ha enviado, también los envió yo” (Jn 20,21); esto implica que la predicación y la sana-
ción caracterizan a los seguidores de Jesús. Jesús no sólo le pide a sus seguidores hacer 
obras de misericordia, sino que también les pide discernir entre el bien y el mal. 

 

29o Día: DUODÉCIMA ESTACIÓN: La Despedida, Jesús Encarga 
su Misión a los Apóstoles 

 
Antes de dejar a sus discípulos el Señor les hace el encargo apostólico: la tarea de 
extender el Reino de Dios por todo el mundo, de hacer llegar a todos los rincones la 

Buena Noticia (Mt 28, 16-20; Lc 24, 44-48). 
 
Los últimos días de Jesús en la tierra junto a sus discípulos debieron quedar muy grabados 
en sus mentes y en sus corazones. La intimidad de la amistad se ha ido concretando con 
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cial o que excusan este mal creyendo que están ayudando a los pobres, solo son vistos 
como seres descarados que sirven al cuerpo mientras el alma muere de hambre. Todo lo 
que llena el vientre en esta tierra mientras que el alma esta hambrienta, es solo un fraude 
y un engaño que lleva a la perdición. 
 
Reflexión: 
1) ¿Cree que esta obra de Misericordia solo tiene que ver con dar comida a los 

pobres o se refiere a algo más? 
2) ¿Qué hacemos como católicos para poner en practica esta obra de misericor-

dia? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 
 

5to Día: Las Obras de Misericordia Corporales 
 
Las obras de Misericordia Corporales y Espirituales son acciones que podemos 
realizar y que extienden la compasión y la misericordia de Dios a los necesitados. 
Las obras corporales de misericordia son actos a través de los cuales ayudamos a 
los demás en sus necesidades físicas y materiales. 

 
SEGUNDA: Dar de Beber al Sediento 

 
Todos sabemos que podemos vivir mucho más tiempo sin comida que sin agua, tan nece-
saria para cuerpo. Sabemos que el cuerpo es principalmente agua, y que no sobrevivirá 
mucho tiempo si le faltara. Si el alimento es la Palabra de Dios y el ejemplo de Cristo; el 
agua es el Espíritu Santo que limpia nuestra alma con la gracia de Dios y nos prepara 
para cumplir nuestra misión y nuestros propósitos en la vida. Podemos oír y difundir la 
Palabra y dar ejemplo de vida; pero nuestros esfuerzos serán vacíos si no están llenos del 
Espíritu Santo que nos guía y nos da la fuerza para vivir y compartir la palabra y el ejem-
plo. La Justicia social de hoy es más un ejercicio de contabilidad que una búsqueda del 
Espíritu de Dios que nos guie a trabajar por una verdadera justicia donde todos reciban lo 
necesario para vivir cómodamente. 
 
Matthew Kelly, hablando sobre esta obra de misericordia, dice que todos estamos sedien-
tos de algo. Algo que ni siquiera el agua puede saciar. 

 Estamos sedientos emocionalmente, de buenos matrimonios, del amor de un 

padre, de atención, de un amigo honesto y de felicidad.  

 Estamos sedientos intelectualmente, de conocimiento, de aprendizaje continuo, 

de trabajo significativo y conversaciones que motiven. 
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 Estamos sedientos espiritualmente, de sabiduría, de propósitos y de una profunda 

relación personal con Jesús. 
 
Vivimos en un mundo lleno de personas que están sedientas, necesitadas de alguien que 
satisfaga su sed. Tú y yo estamos llamados a dar de beber al sediento, sin importar si 
esas personas viven en países en desarrollo o en nuestros propios hogares. 
 
Reflexión: 
1) ¿Qué significa extender la Compasión y la Misericordia de Dios a los necesitados? 
2) Leímos que todos estamos sedientos no necesariamente de agua, ¿de qué más 

estamos sedientos hoy? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 
 

6o Día: Las Obras de Misericordia  
 
Se dice que la Misericordia es una virtud que influye en la voluntad para tener com-
pasión y si es posible, aliviar la desgracia del otro. Santo Thomas de Aquino dice 
que, aunque la misericordia es el producto espontáneo de la caridad, es una virtud 
especial que se distingue de ella. 

 
TERCERA: Vestir al Desnudo 

 
Esta sociedad pretende cubrir sus males con una armadura de materialismo, secularismo, 
modernismo, feminismo, sodomía y otros caminos de perdición. Todas las maravillas del 
mundo superficial, la apariencia del mundo secular y hasta eclesiástico, ignoran la desnu-
dez espiritual y moral que todos exhiben de vez en cuando. La verdadera justicia social no 
es dar algo de ropa al que esta físicamente desnudo, sino que además es esforzarse en 
vestirnos nosotros mismos con la ropa limpia y digna para la llegada del novio - Cristo 
(como dice el evangelio de las diez vírgenes). ¿Qué sentido tiene vestir ropa fina cuando 
cubre las miserias del pecado? ¿Qué bien se puede lograr al vestir miles de almas perdi-
das si no se les ayuda a vestirse para la vida eterna? 
 
Reflexión: 
1) ¿Cómo podemos aliviar las necesidades de los demás? 
2) ¿Cuál es la diferencia o la relación entre Misericordia y Caridad? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
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esperanza y de amar sin medida, con un corazón grande. Como dijiste al apóstol Tomás, 
queremos, aún sin ver, rendir nuestro juicio y abrazarnos con firmeza a tu palabra y al 
magisterio de la Iglesia que has instituido, para que tu Pueblo permanezca en la verdad 
que libera. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: La misericordia es una virtud maravillosa y Jesús lo 
demostró durante su vida y Ministerio (en esta estación tenemos un gran ejemplo cuando 
el Señor resucitado se aparece a los discípulos, El en cambio de rechazar a Tomas por su 
falta de fe, le invita a creer y le fortalece en su fe). Un rasgo maravilloso del carácter cris-
tiano es la misericordia. Jesús se lo dijo a sus discípulos: “Bienaventurados los misericor-
diosos: porque ellos obtendrán misericordia” (Mateo 5:7). Debemos aprender a ser 
'misericordiosos', así como Dios es misericordioso. En proporción a nuestra voluntad de 
ser misericordiosos hacia los demás, Dios tendrá misericordia de nosotros. 

 

27o Día: DÉCIMA EST.: Jesús Resucitado en el Lago de Galilea 

 
Los apóstoles han vuelto a su trabajo: a la pesca. Durante toda la noche se han 
esforzado, sin conseguir nada. Desde la orilla Jesús les invita a empezar de nuevo. 

Y la obediencia les otorga una muchedumbre de peces (Leer: Juan 21, 1-6) 
 
En los momentos de incertidumbre, los apóstoles se unen en el trabajo con Pedro. La 
barca de Pedro, el pescador de Galilea, es imagen de la Iglesia, cuyos miembros, a lo 
largo de la historia están llamados a poner por obra el mandato del Señor: "seréis pesca-
dores de hombres". Pero no vale únicamente el esfuerzo humano, hay que contar con el 
Señor, fiándonos de su palabra, y echar las redes. En las circunstancias difíciles, cuando 
parece que humanamente se ha puesto todo por nuestra parte, es el momento de la con-
fianza en Dios, de la fidelidad a la Iglesia, a su doctrina. El apostolado, la extensión del 
Reino, es fruto de la gracia de Dios y del esfuerzo y docilidad del hombre. Pero hay que 
saber descubrir a Jesús en la orilla, con esa mirada que afina el amor. Y Él nos premiará 
con frutos abundantes. 
 
Oración: Señor Jesús, haz que nos sintamos orgullosos de estar subidos en la barca de 
Pedro, en la Iglesia. Que aprendamos a amarla y respetarla como madre. Enséñanos, 
Señor, a apoyarnos no sólo en nosotros mismos y en nuestra actividad, sino sobre todo en 
Ti. Que nunca te perdamos de vista, y sigamos siempre tus indicaciones, aunque nos 
parezcan difíciles o absurdas, porque sólo así recogeremos frutos abundantes que serán 
tuyos, no nuestros. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: Queridos hermanos y hermanas, ser la Iglesia, el pue-
blo de Dios, según el designio de amor del Padre, quiere decir que somos la levadura de 
Dios en esta humanidad. Esto significa que debemos proclamar y traer la salvación de 
Dios a este mundo, frecuentemente extraviado y necesitado de respuestas que le den 
fuerza, esperanza y nuevo vigor para el viaje por este valle de lágrimas. Que la Iglesia sea 
el lugar de la misericordia de Dios y de la esperanza, donde todos se sientan bienvenidos, 
amados, perdonados y animados a vivir de acuerdo al Evangelio. Y para que los demás 
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pecados, de ofrecer a los hombres la misericordia de Dios (Juan 20, 19-23; Mc 16, 14; Lc 
24, 36-45). Los apóstoles no han terminado de entender lo que ha ocurrido en estos días, 
pero eso no importa ahora, porque Cristo está otra vez junto a ellos. Vuelven a vivir la 
intimidad del amor, la cercanía del Maestro. Las puertas están cerradas por el miedo, y Él 
les va a ayudar a abrir de par en par su corazón para acoger a todo hombre. Durante la 
Última Cena les dio el poder de renovar su entrega por amor: el poder de celebrar el sacri-
ficio de la Eucaristía. En estos momentos, les hace partícipes de la misericordia de Dios: 
el poder de perdonar los pecados. Los apóstoles, y con ellos todos los sacerdotes, han 
acogido este regalo precioso que Dios otorga al hombre: la capacidad de volver a la amis-
tad con Dios después de haberlo abandonado por el pecado, la reconciliación. 
 
Oración: Señor Jesús, que sepamos descubrir en los sacerdotes otros Cristos, porque 
has hecho de ellos los dispensadores de los misterios de Dios. Y, cuando nos alejemos de 
Ti por el pecado, ayúdanos a sentir la alegría profunda de tu misericordia en el sacramen-
to de la Penitencia. Porque la Penitencia limpia el alma, devolviéndonos tu amistad, nos 
reconcilia con la Iglesia y nos ofrece la paz y serenidad de conciencia para reemprender 
con fuerza el combate cristiano. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: El significado de la misericordia se pone en práctica en 
las obras materiales y espirituales de misericordia (Misericordae Vultus, 15). Un día se nos 
preguntará si hemos ayudado a otros a escapar de la duda que les hace caer en la deses-
peración y en la soledad; si hemos ayudado a superar la ignorancia en que viven millones 
de personas; si hemos estado cerca del solitario y afligido; si nosotros perdonamos a quie-
nes nos han ofendido; si hemos rechazado toda clase la ira y de odio que conducen a la 
violencia; si hemos tenido paciencia y si hemos orado por nuestros hermanos y hermanas. 
Pues Cristo mismo está presente en cada uno de los más “pequeños”. Él se hace visible 
en el flagelado, en el que sufre, en los exiliados... para ser reconocido, tocado y atendido 
por nosotros.  

 

26o Día: NOVENA ESTACIÓN: Jesús Fortalece la Fe de Tomás. 
 

Tomás no estaba con los demás apóstoles en el primer encuentro con Jesús resuci-
tado. Ellos le han contado su experiencia gozosa, pero no se ha dejado convencer. 
Por eso el Señor, ahora se dirige a él para confirmar su fe (Juan 20, 26-29). 

 
Tomás no se deja convencer por las palabras, por el testimonio de los demás apóstoles, y 
busca los hechos: ver y tocar. Jesús, que conoce tan íntimamente nuestro corazón, busca 
recuperar esa confianza que parece perdida. La fe es una gracia de Dios que nos lleva 
reconocerlo como Señor, que mueve nuestro corazón hacia Él, que nos abre los ojos del 
espíritu. La fe supera nuestras capacidades pero no es irracional, ni algo que se imponga 
contra nuestra libertad: es más bien una luz que ilumina nuestra existencia y nos ayuda y 
fortalece para reconocer la verdad y aprender a amarla. ¡Qué importante es estar pegados 
a Cristo, aunque no lo sintamos cerca, aunque no lo toquemos, aunque no lo veamos! 
 
Oración: Señor Jesús, auméntanos la fe, la esperanza y el amor. Danos una fe fuerte y 
firme, llena de confianza. Te pedimos la humildad de creer sin ver, de esperar contra toda 
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que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 

 

7o Día: Las Obras de Misericordia  
 
“Misericordiae Vultus”, la bula papal que anuncia el “Año de la Misericordia”, nos da 
pautas para entenderla mejor. Por ejemplo, las palabras de apertura dicen: 
“Jesucristo es el rostro de la misericordia del padre” (MV 1). Verdaderamente, el Hijo 

encarnado, nos revela la misericordia y el amor de Dios Padre. El Papa indica el propósito 
del año jubilar al decir, “estamos llamados a mirar más atentamente la misericordia para 
que podamos ser un signo más eficaz de la acción del Padre en nuestras vidas” (MV 3). 
 

CUARTA: Dar Refugio a los que no Tienen Hogar 
 
La Iglesia es nuestro verdadero hogar en la tierra, y el cielo es nuestro único hogar en la 
eternidad. Las mansiones más grandes y las mejores fincas no significan nada si la casa 
de nuestra alma no tiene a Dios. Uno puede construir mil viviendas para los necesitados, 
pero mantener la sociedad moral y espiritualmente sin hogar. Un hogar puede protegernos 
de los elementos de la naturaleza, pero un alma sin hogar no puede protegernos de los 
elementos del infierno. Además, ¿cómo puede alguien pretender dar casa de los pobres, 
si al mismo tiempo aprueba la extracción del feto de su hogar natural dentro de vientre de 
la madre? La Justicia social debe albergar al alma antes de alojar el cuerpo. 
 
Reflexión: 
1) El Santo Padre Francisco dice: “Jesucristo es el rostro de la Misericordia de Dios”, 

¿qué significa esto para usted? 
2) ¿Es nuestro hogar un refugio para los que nos necesitan? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 
 

8o Día: Las Obras de Misericordia 
 
Nosotros estamos llamados a mostrar la calidez, el amor y la aceptación de Jesú-
cristo a los más necesitados. Él nos llama a amar y servir a los demás. Las obras de 
misericordia corporales y espirituales son actos de justicia y de amor en las que 
podemos participar para ayudar a construir el Reino de Dios. 
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QUINTA: Visitar a los Enfermos 
 
Todos estamos enfermos cada vez que pecamos, y esta enfermedad es mucho más peli-
grosa que cualquier dolencia física. Visitar a los enfermos no es simplemente ir a los hos-
pitales o visitar personas en su lecho de enfermos. Se trata de estar ahí cerca de quien se 
siente tentado a pecar o es vulnerable a las mentiras de esta sociedad. El virus del demo-
nio de la perdición es fuerte y todos necesitamos ayuda para combatirlo, primero a través 
de la oración y la fe, y también con el apoyo y la guía mutua. 
 
Quienes visitan hospitales ignorando la enfermedad espiritual de sí mismos o ignorando a 
otras personas, se están burlando de lo que realmente nos hace saludables. ¡Asimismo, 
cualquier hospital o clínica que pretende curar los males físicos, pero ignora lo espiritual no 
es sino un vehículo del mal! 
 
Reflexión: 
1) ¿Cómo respondemos al llamado de Jesús de amar y servir a los demás? 
2) ¿Incluimos en nuestras oraciones y acciones diarias a los enfermos?  
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 

 

9o Día: Las Obras de Misericordia 
 
El Papa Francisco dice que el Evangelio nos llama a imitar a Jesús, quien llegó es-
pecialmente a los marginados, a los despreciados de la sociedad. El Papa ve el valor 
y la dignidad de los que están encarcelados y quiere tenerlos en su corazón espe-

cialmente al celebrar la Eucaristía. “El camino de la Iglesia es dejar sus cuatro paredes y 
salir en busca de aquellos que son distantes, los que están en las 'afueras' de la vida”. Él 
dice: “Prefiero una Iglesia herida y sucia porque ha ido a las calles, en lugar de una Iglesia 
limpia y que no es saludable porque se ha encerrado en su propia seguridad”. 
 
SEXTA: Visitar los Presos 
 
Estar encarcelados por causa de la debilidad humana, de la naturaleza imperfecta y del 
pecado, nos hace entender que visitar a los encarcelados simplemente es un acto de cari-
dad y de amor por los demás. El visitarlos nos ayuda a nosotros mismos a liberarnos de la 
trampa del pecado. Nosotros también podemos estar encadenados por la confusión, el 
engaño y las distorsiones de la sociedad o de una Iglesia tibia. La verdadera justicia social 
exige que ayudemos a otros a liberarse de esas cadenas y que no encadenemos a otros a 
prisiones espirituales cuando pretendemos liberarlos de prisiones físicas o creemos sentir 
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Oración: Señor Jesús, danos la fe y la confianza para descubrirte en todo momento, in-
cluso cuando no te esperamos. Que seas para nosotros no una figura lejana que existió 
en la historia, sino que, vivo y presente entre nosotros, ilumines nuestro camino en esta 
vida y, después, transformes nuestro cuerpo frágil en cuerpo glorioso como el tuyo. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: Sin testigos de la misericordia, la vida se convierte en 
infructuosa y estéril, como si estuviera en la aridez de un desierto. Ha llegado el momento 
de que la Iglesia llame de nuevo a la alegría de la misericordia. Es tiempo de volver a los 
principios morales y éticos; es tiempo de ayudar en las luchas y debilidades de nuestros 
hermanos y hermanas. La misericordia es la fuerza que nos despierta a una nueva vida e 
infunde en nosotros la valentía de mirar al futuro con esperanza. 

 

24o Día: SÉPTIMA ESTACIÓN: En el Camino de Emaús 
 
Esa misma tarde dos discípulos vuelven desilusionados a sus casas. Pero un cami-
nante les devuelve esperanza. Sus corazones vibran de gozo con su compañía, sin 

embargo sólo se les abren los ojos al verlo partir el pan (Leer: Lucas 24, 13-32). 
 
Los de Emaús se iban tristes y desesperanzados: como tantos hombres y mujeres que 
ven con perplejidad cómo las cosas no salen según habían previsto. No acaban de confiar 
en el Señor. Sin embargo, Cristo "se viste de caminante" para iluminar sus pasos decep-
cionados, para recuperar su esperanza. Y mientras les explica las Escrituras, su corazón, 
sin terminar de entender, se llena de luz, "arde" de fe, alegría y amor. Hasta que, puestos 
a la mesa, Jesús parte el pan y se les abren la mente y el corazón. Y descubren que era el 
Señor. Nosotros comprendemos con ellos que Jesús nos acompaña en nuestro camino 
diario para encaminarnos a la Eucaristía: para escuchar su Palabra y compartir el Pan. 
 
Oración: Señor Jesús, ¡cuántas veces estamos de vuelta de todo y de todos! ¡tantas 
veces estamos desengañados y tristes! Ayúdanos a descubrirte en el camino de la vida, 
en la lectura de tu Palabra y en la celebración de la Eucaristía, donde te ofreces a noso-
tros como alimento cotidiano. Que siempre nos lleve a Ti, Señor, un deseo ardiente de 
encontrarte también en los hermanos. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. La 
Iglesia es servidora de este amor y mediadora entre todas las personas. Mediadora de un 
amor que perdona y se expresa en la donación de uno mismo. Por lo tanto, dondequiera 
que la Iglesia está presente, debe ser evidente la Misericordia del Padre; en nuestras 
parroquias, comunidades, asociaciones y movimientos, en una palabra, allí donde 
hay cristianos, cada uno debe encontrar un oasis de paz y de misericordia. 

 

25o Día: OCTAVA ESTACIÓN: Jesús da a los Apóstoles el Po-
der de Perdonar los Pecados. 

 
Jesús se presenta ante sus discípulos. Y el temor de un primer momento da paso a 
la alegría. Va a ser entonces cuando el Señor les dará el poder de perdonar los 
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22o Día: QUINTA ESTACIÓN: Pedro y Juan Contemplan el Se-
pulcro Vacío 

 
Los apóstoles han recibido con desconfianza la noticia que les han dado las muje-
res. Están confusos, pero el amor puede más. Por eso Pedro y Juan se acercan al 

sepulcro con la rapidez de su esperanza (Juan 20, 3-10; Lc 24, 12). Pedro y Juan son los 
primeros apóstoles en ir al sepulcro. Han llegado corriendo, con el alma esperanzada y el 
corazón latiendo fuerte. Y comprueban que todo es como les han dicho las mujeres. Hasta 
los más pequeños detalles de cómo estaba el sudario quedan grabados en su interior, y 
reflejados en la Escritura. Cristo ha vencido a la muerte; es un hecho que cambia la histo-
ria. Después de este hecho, el Señor saldría al encuentro de Pedro, como expresión de la 
delicadeza de su amor; y así, el que llegaría a ser Cabeza de los Apóstoles, y tendría que 
confirmarlos en la fe, recibió una visita personal de Jesús. Así nos lo cuenta Pablo y Lu-
cas: “[Cristo] se apareció a Cefas y luego a los Doce” (1 Cor 15, 5;Lc 24, 34). 
 
Oración: Señor Jesús, también nosotros como Pedro y Juan, necesitamos encaminarnos 
hacia Ti, sin dejarlo para después. Por eso te pedimos ese impulso interior para responder 
con prontitud a lo que puedas querer de nosotros. Que sepamos escuchar a los que nos 
hablan en tu nombre para que corramos con esperanza a buscarte. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: Necesitamos contemplar constantemente el misterio de 
la misericordia. Es fuente de alegría, serenidad y paz. Nuestra salvación depende de la 
Misericordia. La Misericordia es el acto definitivo y supremo por el cual Dios nos sale al 
encuentro. La Misericordia es la ley fundamental que habita en el corazón de cada perso-
na que mira atentamente a los ojos de sus hermanos y hermanas en el camino de la vida. 
La Misericordia es el puente que conecta a Dios y al hombre, abriendo nuestros corazones 
a la esperanza de ser amados para siempre a pesar de nuestro pecado. Tratemos de 
encontrar maneras de contemplar y vivir el misterio de la misericordia (por ejemplo, al 
compartir el pan de la Santa Eucaristía o en la mesa, en casa). 

 

23o Día: SEXTA ESTACIÓN: Jesús en el Cenáculo Muestra 
sus Llagas a los Apóstoles 

 
Los discípulos están en el Cenáculo, el lugar donde fue la Última Cena. Temerosos y 
desesperanzados, comentan los sucesos ocurridos. Es entonces cuando Jesús se 

presenta en medio de ellos, y el miedo da paso a la paz (Lc 24, 36-43; Mc 16, 14-18; Jn 
20, 19-23). Cristo resucitado es el mismo Jesús que nació en Belén y trabajó durante años 
en Nazaret, el mismo que recorrió los caminos de Palestina predicando y haciendo mila-
gros, el mismo que lavó los pies a sus discípulos y se entregó a sus enemigos para morir 
en la Cruz. Jesucristo, el Señor que es verdadero Dios y hombre verdadero. Pero los 
apóstoles apenas pueden creerlo: están asustados, temerosos de correr su misma suerte. 
Es entonces cuando se presenta en medio de ellos, y les muestra sus llagas como trofeo, 
la señal de su victoria sobre la muerte y el pecado. Con ellas nos ha rescatado. Han sido 
el precio de nuestra redención. El Señor nos quiere mostrar, aún más explícitamente, que 
la materia no es algo malo, sino que ha sido transformada porque Jesús la ha asumido. 
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compasión por su difícil situación. Quienes conocen su fe son una gran ayuda para los 
encarcelados, porque aunque estén cautivos, Dios permite reconstruir de nuevo la vida de 
cada uno. Los presos pueden estar dispuestos a aprender más sobre la fe verdadera y 
sobre la fuente de la Divina Misericordia - el Sacramento de la penitencia. 
 
Reflexión: 
1) ¿Cree que somos prisioneros de nuestras propias debilidades e imperfecciones? 
2) ¿Cómo podemos liberarnos de las trampas del pecado? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 

 

10o Día: Las Obras de Misericordia 
 
Dice el Santo Padre Francisco: “La fe encuentra su expresión todos los días en ac-
ciones concretas y especialmente ayudando a los demás en cuerpo y espíritu”. De 
manera especial durante el año de la Misericordia, los católicos estamos llamados a 

reconocer nuestra propia necesidad de la Misericordia de Dios; la grandeza de su amor al 
entregar a su hijo a la muerte por nosotros y la obligación de ayudar a otros comunicándo-
les el amor de Divino y la misericordia a través de palabras y hechos. 
 

SEPTIMA: Enterrar a los Muertos 
 
Los cuerpos de los difuntos deben ser tratados con respeto y caridad en la fe y la esperan-
za de la resurrección. Enterrar a los muertos es una obra de misericordia corporal, que 
honra a los hijos de Dios, templos del Espíritu Santo (CIC 2300). 
 
Pero, también debemos enterrar el pecado en el pasado. Así como debemos respetar a 
los muertos y aprender de sus éxitos y fracasos, así debemos respetar también el poder 
del pecado y del diablo, y aprender de nuestras propias caídas. No podemos permitir ser 
esclavizados o atormentados por nuestros pecados pasados. Dios Todopoderoso, en su 
suprema sabiduría y misericordia, nos ha dado la capacidad para enterrar nuestros peca-
dos y al mismo tiempo aprender de ellos. Esta sociedad pretende enseñar que no hay 
pecado para enterrar y así promueve el crecimiento del pecado y que siga atormentándo-
nos. La verdadera justicia social exige que creemos un camino que lleve a la salvación, y 
no que vayamos y al mismo tiempo guiemos a otros por el camino amplio de la perdición 
con el pretexto de servir a sus necesidades terrenales. 
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Reflexión: 
1) ¿Creemos realmente que nuestro cuerpo es Templo del Espíritu Santo? 
2) ¿Cómo honramos nuestro cuerpo? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 

 

11o Día: Las Obras Espirituales de Misericordia 
 

PRIMERA: Corregir al Pecador 
 
¿Quién soy yo para juzgar? Estas son probablemente las palabras más famosas del 

Santo Padre Francisco. Y por supuesto él tiene razón. Nuestro Señor mismo enseña: “No 
juzguen, para que no sean juzgados” (Mt 7,1). Incluso él, a quien el Padre le ha dado la 
autoridad para juzgar (Jn 5,22) dice: “Yo no juzgo a nadie” (Jn 8,15). ¿Si Dios, que es la 
justicia misma, envía la lluvia sobre justos e injustos (Mt 5,45), quienes somos nosotros 
para retener el amor de una persona por causa de sus pecados? “Dios no nos ama porque 
somos buenos; somos buenos porque Dios nos ama”. Nuestra última palabra para corregir 
debe ser una palabra de amor incondicional. 
 
Uno no puede realizar las obras de misericordia sin estar dispuesto a corregir al pecador y 
advertirle sobre la verdadera caridad por el bien de su alma. Claro, uno debe hacer esto 
con compasión y amor, pero no se debe permitir que la compasión y el amor sean vistos 
como una debilidad. Cristo no abrazo a aquellos que buscaban apedrear a María Magda-
lena, ni bromeo con los que cambiaban monedas en el templo. Ni tampoco fue débil o 
permisivo con María Magdalena. Se nos dice con frecuencia que no debemos juzgar a los 
demás y esto es cierto, pero eso no significa que no podamos advertir, enseñar y corregir, 
y dejarle el juicio a Dios. Cuidado con quien le dice que no debe juzgar cuando usted in-
tenta ayudar a otro para que regrese al camino a la salvación, porque quien se lo dice 
puede estar trabajando en beneficio del mal. 
 
Reflexión: 
1) ¿Al corregir, usamos palabras llenas de amor incondicional? 
2) ¿De qué manera vive usted esta obra de misericordia en su familia? 
3) ¿Qué significa para usted la frase: “suaves en el modo, firmes al actuar? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
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Oración: Señor Jesús, danos la valentía de aquellas mujeres, su fortaleza interior para 
hacer frente a cualquier obstáculo. Que, a pesar de las dificultades, interiores o exteriores, 
sepamos confiar y no nos dejemos vencer por la tristeza o el desaliento, que nuestro único 
móvil sea el amor, el ponernos a tu servicio porque, como aquellas mujeres, y las buenas 
mujeres de todos los tiempos, queremos estar, desde el silencio, al servicio de los demás. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: “Aceptemos la gracia de la resurrección de Cristo”. 
Renovemos la misericordia de Dios, dejémonos amar por Jesús, dejemos que el poder de 
su amor transforme nuestras vidas y convirtámonos en agentes de su misericordia, cana-
les a través de los cuales Dios riega la tierra, protejamos la creación y hagamos que la 
justicia y la paz florezcan. Pidámosle a Jesús resucitado, quien transformó la muerte en 
vida, que cambie el odio en amor, la venganza en perdón, la guerra en paz. Sí, Cristo es 
nuestra paz, y a través de él, pedimos paz para todos (Urbi et Orbi SS Papa Francisco). 
 

21o Día: CUARTA ESTACIÓN: Los Soldados Custodian el  
Sepulcro De Cristo 

 
Para ratificar la resurrección de Cristo, Dios permitió que hubiera unos testigos espe-
ciales: los soldados puestos por los príncipes de los sacerdotes, precisamente para 
evitar que hubiera un engaño (Mateo 28, 11-15). 

 
Los enemigos de Cristo quisieron cerciorarse de que su cuerpo no pudiera ser robado por 
sus discípulos y, para ello, aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y montando la guar-
dia. Y son precisamente ellos quienes contaron lo ocurrido. Qué acertado es el comentario 
de un Padre de la Iglesia cuando dice a los soldados: "Si dormíais ¿por qué sabéis que lo 
han robado?, y si los habéis visto, ¿por qué no se lo habéis impedido?". Pero no hay peor 
ciego que el que no quiere ver. En lugar de creer, los sumos sacerdotes y los ancianos 
quieren ocultar el acontecimiento de la Resurrección y, con dinero, compran a los solda-
dos, porque la verdad no les interesa cuando es contraria a lo que ellos piensan. 
 
Oración: Señor Jesús, danos la limpieza de corazón y la claridad de mente para recono-
cer la verdad. Que nunca negociemos con la ella para ocultar nuestras flaquezas, nuestra 
falta de entrega, que nunca sirvamos a la mentira, para sacar adelante nuestros intereses. 
Que te reconozcamos, Señor, como la Verdad de nuestra vida. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: “Misericordioso como el Padre”, es el “lema” de este 
año santo. En la misericordia encontramos la prueba de cómo Dios nos ama. Él se da 
siempre, total y libremente, y sin pedir nada a cambio. Él viene en nuestra ayuda cada vez 
que lo llamamos. Es maravilloso el comienzo de la oración de la Iglesia cada mañana: 
"Señor, ven en mi auxilio”. “Señor, date prisa en socorrerme” (Salmo 70,2). La ayuda que 
pedimos es ya el primer paso de la misericordia de Dios hacia nosotros. Él viene a ayudar-
nos en nuestra debilidad. Y su ayuda consiste en ayudarnos a aceptar su presencia y 
cercanía a nosotros. Día tras día y tocados por su compasión - misericordia, también no-
sotros nos volvemos compasivos - misericordiosos con los demás. 
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19o Día: SEGUNDA EST.: El Encuentro con María Magdalena 
 
María Magdalena, va al frente de las mujeres hacia al sepulcro para terminar de 
embalsamar el cuerpo de Jesús. Llora su ausencia porque ama, y Jesús no se deja 
ganar en generosidad y sale a su encuentro (Jn 20, 10-18; Mc 16, 9-11; Mt 28, 9-10). 

 
La Magdalena ama a Jesús, con un amor limpio y grande. Su amor está hecho de fortale-
za y eficacia, como el de tantas mujeres que saben hacer de él entrega. María ha buscado 
al Maestro y la respuesta no se ha hecho esperar: el Señor reconoce su cariño sin fisuras, 
y pronuncia su nombre. Cristo nos llama por nuestros nombres, personalmente, porque 
nos ama a cada uno. Y a veces se oculta bajo la apariencia del hortelano, o de tantos 
hombres o mujeres que pasan, sin que nos demos cuenta, a nuestro lado. María Magdale-
na, una mujer, se va a convertir en la primera mensajera de la Resurrección: recibe el 
dulce encargo de anunciar a los apóstoles que Cristo ha resucitado. 
 
Oración: Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, la tradición cristiana nos dice que 
la primera visita de tu Hijo resucitado fue a ti, no para fortalecer tu fe, que en ningún mo-
mento había decaído, sino para compartir contigo la alegría del triunfo. Nosotros te quere-
mos pedir que, como María Magdalena, seamos testigos y mensajeros de la Resurrección 
de Jesucristo, viviendo contigo el gozo de no separarnos nunca del Señor. Amen. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: Cristo murió y resucitó una vez por todos y para todos, 
pero el poder de la resurrección, el paso de la esclavitud del mal, a la libertad de la bon-
dad, debe realizarse en todos los tiempos, en nuestra existencia concreta, en nuestra vida 
cotidiana. ¡Cuántos desiertos, incluso hoy día, los seres humanos deben cruzar!  Sobre 
todo, ese desierto donde no hay amor para Dios o hacia el prójimo; desierto porque no nos 
damos cuenta que somos guardianes de todo lo que el creador nos ha dado y continúa 
dándonos. La misericordia de Dios puede hacer que la tierra seca se convierta en un jardín 
y sacar vida de unos huesos secos (Ez 37:1-14 - Urbi et Orbi, SS Papa Francisco). 
  

20o Día: TERCERA ESTACIÓN: Jesús se Aparece a las Mujeres 

 
Las mujeres se ven desbordadas por los hechos: el sepulcro está vacío y un ángel les 
anuncia que Cristo vive. Y les hace un encargo: anunciadlo a los apóstoles. Pero la 
mayor alegría es ver a Jesús, que sale a su encuentro (Mateo 28, 8-10). 
 
Las mujeres son las primeras en reaccionar ante la muerte de Jesús. Y obran con 

diligencia: su cariño es tan auténtico que no repara en respetos humanos, en el qué dirán. 
Cuando embalsamaron el cuerpo de Jesús lo tuvieron que hacer tan rápidamente que no 
pudieron terminar ese piadoso servicio al Maestro. Por eso, como han aprendido a querer, 
a hacer las cosas hasta el final, van a acabar su trabajo. Son valientes y generosas, por-
que aman con obras. Han echado fuera el sueño y la pereza y, antes de despuntar el día, 
ya se encaminan hacia el sepulcro. Hay dificultades objetivas: los soldados, la pesada 
piedra que cubre la estancia donde está colocado el Señor. Pero ellas no se asustan por-
que saben poner todo en manos de Dios. 
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atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 

 

12o Día: Las Obras Espirituales de Misericordia 
 

SEGUNDA: Instruir al Ignorante 
 
No estamos llamados para dar información, sino como dice el apóstol Pedro para 

“defender y dar cuenta de la esperanza, pero háganlo con sencillez y deferencia, sabien-
do que tienen la conciencia limpia. De este modo, si alguien los acusa, la vergüenza será 
para aquellos que calumnian la vida correcta de los cristianos” (1 Pe 3,15-16). Estamos 
aquí para compartir con otros el corazón del Evangelio, que el Santo Padre Francisco 
describe así: “En este núcleo fundamental lo que resplandece es la belleza del amor 
salvífico de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado” (Evangelii Gau-
dium 36). Nosotros no podemos dar de lo que no tenemos, por ello, esta obra de miseri-
cordia nos obliga a profundizar nuestro conocimiento y amor por nuestra fe católica para 
luego poderla compartir o ensenar. 
 
Es evidente que al estar pendientes de los demás necesitamos ser maestros unos de 
otros. Una de las mayores mentiras perpetuadas por esta sociedad es la de que “la tole-
rancia es una virtud y por lo tanto para respetar a los demás hay aceptarlos como son y 
disculpar lo que hacen”. Pero siguiendo los pasos de Cristo y de San Juan Bautista, todos 
tenemos el deber de hablar contra el mal y el maligno. Si, a veces necesitamos ser genti-
les y otras veces será necesario tener palabras más firmes, pero en ambos casos el obje-
tivo será instruir y corregir. 
 
Nuestra propia salvación puede ser juzgada por la cantidad de personas que llevemos 
con nosotros al paraíso. Por nuestras acciones y palabras, bien podemos llevar a muchos 
a la salvación o a la perdición. Otra posibilidad es que lleguemos solos a la fiesta ofrecida 
por Dios, y en ese caso seguramente habremos ignorado el amor hacia los demás y nos 
habremos centrado en servirnos y amarnos a nosotros mismos. En pocas palabras, tene-
mos que ser vendedores para Dios, pues seremos juzgados de acuerdo a la cantidad de 
lo que vendimos en nombre de Cristo. A diferencia de la educación equivocada de esta 
sociedad, nuestras enseñanzas deben guiar hacia Dios y hacia la salvación y no que 
sean enseñanzas equivocadas que justifiquen el alejamiento de Dios y el camino hacia 
uno mismo. 
 
Reflexión: 
1) Leímos que: “no podemos dar de lo que no tenemos” ¿Nosotros conocemos y ama-

mos nuestra Iglesia Católica con profundo entendimiento y enseñamos de ella lo que 
sabemos y amamos? 

2) ¿Cómo podemos ganar nuestra salvación? 
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Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 

 

13o Día: Las Obras Espirituales de Misericordia 
 

TERCERA: Corregir al que se Equivoca (al que duda) 
 
La palabra "duda" viene del latín dubium, palabra que sugiere "dos vías": una bifur-

cación en el camino. Muchas veces dudamos ante las diferentes alternativas, y necesita-
mos discernir qué camino tomar. Cuando el asunto no está claro, es bueno preguntarle a 
otros cómo ven la situación. Si vamos a aconsejar a quien duda, debemos ser suficiente-
mente humildes y también pedir consejo. Si consultamos a otros al tomar decisiones, tene-
mos una mejor idea para aconsejar a los demás de manera positiva, así podemos ayudar 
mejor y no nos quedaremos solo con una simple instrucción. Los consejos son el resultado 
de la prudencia humana. El don de consejo en un regalo del Espíritu Santo, que guía a 
través de una especie de intuición sobrenatural. Este don espiritual nos permite discernir si 
una decisión nos cerca más de Dios o nos aleja de Él. 
 
Dice el Santo Padre Francisco: “El don de consejo constituye un tesoro para toda la comu-
nidad cristiana. El Señor nos habla a través de nuestros hermanos. ¡Es de verdad un don 
grande poder encontrar hombres y mujeres de fe que, sobre todo en las etapas más com-
plicadas e importantes de nuestra vida, nos ayudan a hacer luz en nuestro corazón y a 
reconocer la voluntad del Señor! (hombres y mujeres de fe que nos corrigen). 
 
Sabemos que somos seres humanos imperfectos y que experimentamos la duda y la con-
fusión. Sí, nos perdemos en el camino y necesitamos orientación y guía. El verdadero 
catolicismo requiere que nos miremos y nos ayudemos los unos a los otros en el camino 
hacia la salvación. En ocasiones algunas correcciones apuntan a defectos reales, incluso 
pueden ayudar a quien las recibe. Pero muchas veces reflejan un extraño deseo de dañar 
al otro, de humillarle, de hacerle ver que uno es superior y que el otro, por ser inferior, 
tendría que doblegarse. Pero esta obra de misericordia nos muestra la verdadera perspec-
tiva, y es que convierte las correcciones en algo bueno, noble, constructivo. Son las co-
rrecciones que surgen desde la justicia, desde el respeto más profundo, desde actitudes 
positivas, desde comportamientos educados. Sí, además, se colocan en un contexto de fe 
y de caridad, como el que sería propio entre personas que comparten el mismo bautismo, 
estamos ante auténticas correcciones fraternas (la corrección - Benedicto XVI en 2012). 
 
Reflexión: 
1) ¿Qué significa para usted esta obra de Misericordia? 
2) ¿Cómo podemos poner en práctica esta obra de misericordia? 
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cis complementa los misterios dolorosos. Estas estaciones fueron descubiertas en las 
catacumbas de San Calixto en Roma. El Via Lucis se adapta particularmente para el do-
mingo de Pascua, para los días de la primera semana de Pascua y a lo largo de los cin-
cuenta días del tiempo Pascual. El Via Lucis reflexiona sobre los últimos capítulos de cada 
uno de los cuatro Evangelios, que narran las apariciones de Cristo resucitado desde la 
Pascua hasta Pentecostés. Se han identificado catorce “estaciones de la luz”. El Libro 
oficial de oraciones del Vaticano para el año jubilar 2000, incluyó el Via Lucis, conocido 
como oraciones del peregrino, junto con el tradicional Vía Crucis. Se espera que esta ora-
ción ayude a la comunidad cristiana, que tan apasionadamente se identifica con el Señor 
crucificado en el Vía Crucis, camine en la luz también en este tiempo. 
 

PRIMERA ESTATION: Jesús, Resucitado Conquista la Vida Verdadera 
 
En los sepulcros suele poner “aquí yace”, en cambio en el de Jesús el epitafio no estaba 
escrito sino que lo dijeron los ángeles: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No 
está aquí, sino que ha resucitado (Lc 24, 5-6). 
 
Cuando todo parece que está acabado, cuando la muerte parece haber dicho la última 
palabra, hay que proclamar llenos de gozo que Cristo vive, porque ha resucitado. Esa es 
la gran noticia, la gran verdad que da consistencia a nuestra fe, que llena de una alegría 
desbordante nuestra vida, y que se entrega a todos: “hasta a los muertos ha sido anuncia-
da la Buena Noticia” (1 Pe 4, 6), porque Jesús abrió las puertas del cielo a los justos que 
murieron antes que Él. Cristo, que ha querido redimirnos dejándose clavar en un madero, 
entregándose plenamente por amor, ha vencido a la muerte. Su muerte redentora nos ha 
liberado del pecado, y ahora su resurrección gloriosa nos ha abierto el camino hacia el 
Padre. 
 
Oración: Señor Jesús, hemos querido seguirte en los momentos difíciles de tu Pasión y 
Muerte, sin avergonzarnos de tu cruz redentora. Ahora queremos vivir contigo la verdade-
ra alegría, la alegría que brota de un corazón enamorado y entregado, la alegría de la 
resurrección. Pero enséñanos a no huir de la cruz, porque antes del triunfo suele estar la 
tribulación. Y sólo tomando tu cruz podremos llenarnos de ese gozo que nunca acaba. 
Amen. 
 
Reflexión sobre la Misericordia: Ante todo, quisiera entrar en cada corazón, pues es allí 
donde Dios quiere sembrar esta buena noticia: ¡Jesús ha resucitado, tenemos esperanza, 
ya no estamos bajo el poder del pecado o del mal!  ¡El amor Ha triunfado, la misericor-
dia ha salido victoriosa! ¡La misericordia de Dios siempre triunfa! Así como las muje-
res que fueron a la tumba y la encontraron vacía, hoy nosotros debemos preguntarnos qué 
significa este acontecimiento (Lc 24,4). ¿Qué significa que Jesús ha resucitado? Significa 
que el amor de Dios es más fuerte que el mal y que la misma muerte; significa que el amor 
de Dios puede transformar nuestras vidas y hacer que esos lugares desérticos en nuestros 
corazones florezcan. ¡El amor de Dios puede hacer esto! (Urbi et Orbi mensaje de Santo 
Padre Francisco). 
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17o Día: Las Obras Espirituales de Misericordia 
 

SEPTIMA: Orar por los Vivos y por los Difuntos 
 
Cuando acompañamos a nuestras acciones con la oración recibimos el discernimien-

to que necesitamos para tener sensibilidad y respeto por las necesidades de cada indivi-
duo. “En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de los más pequeños de estos 
mis hermanos, me lo hicieron a mí” (Mt 25,40). La oración revela la presencia de Cristo en 
otros, y esto nos ayudará a acercarnos con respeto y no como un problema a resolver. La 
oración nos permite de alguna manera misteriosa a tocar los corazones de los demás y 
elimina las barreras del tiempo y del espacio. Siempre se nos pide rezar por los vivos y por 
difuntos, este es un recordatorio de que la oración nos une a toda la familia humana. 
 
El orden de la oración: orar a Dios, orar por otros y finalmente orar por uno mismo. Si 
oramos por los vivos, estamos mostrando misericordia, humildad y abnegación y segura-
mente seremos recompensados por Dios. Si oramos por los muertos, estamos siendo 
conscientes de nuestro último destino y por lo tanto del tipo de humildad y agradecimiento 
que nos guía hacia ese premio celestial. 
 
Siempre debemos tener la certeza que Dios nos escucha y ayuda, el ve y pone atención a 
nuestros esfuerzos. Muchas cosas recibimos como producto de nuestra oración, más de lo 
que el mundo pueda imaginar. En la oración estamos en comunión con los Santos y pedi-
mos por la Iglesia que sufre; podemos estar seguros que nuestras oraciones nunca caen 
en oídos sordos, sino que la Iglesia triunfante (los que están en el cielo), intercede por 
nosotros. Al orar por los vivos y los difuntos, unimos este mundo al eterno y reconocemos 
que todos pasamos por la prueba de la muerte y la oración es la preparación perfecta. 
 
Reflexión: 
1) ¿Cuál es el valor de una oración? 
2) ¿Por qué debemos orar por los difuntos? 
3) ¿Qué experiencia tiene usted de orar con fe? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 
 

18o Día: El Camino de la Luz (El Vía Lucis - Estaciones de la 
Resurrección) 

 
El Vía Lucis, "Camino de luz" también conocido como las estaciones de la resurrec-
ción, es una devoción paralela a los misterios gloriosos del Rosario, pues el Vía Cru-
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Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 

 

14o Día: Las Obras Espirituales de Misericordia 
 

CUARTA: Consolar al Triste 
 
Se dice que la amistad duplica la alegría y divide la tristeza.  Eso es cierto: una 

buena noticia se convierte en mejor cuando podemos compartirla, y la carga de la tristeza 
es más suave cuando hay más de una persona para llevarla. Como dice San Pablo; 
“Alegraos con los que se gozan, llorad con los que lloran” (Rom 12:15). 
 
Tristeza y tragedia son parte de la vida, pero cuando la tragedia y la desgracia no son de 
uno, como que no nos causa sufrimiento y dolor. Pero no somos verdaderos católicos si 
no entendemos y ayudamos a las personas que sufren de alguna manera. Ser verdadera-
mente católicos significa que debemos rechazar la idea de que “el que llora, llora solo”, 
pues el seguir a Cristo implica dejar nuestra comodidad para buscar la comodidad del 
otro. ¿Cómo pedirle a Dios consuelo cuando le negamos el consuelo a otros? 
 
Las Escrituras dicen: Más vale el renombre que óleo perfumado; y el día de la muerte más 
que el día del nacimiento. Más vale ir a casa de luto que ir a casa de festín; porque allí 
termina todo hombre, y allí el que vive, reflexiona. Más vale llorar que reír, pues tras una 
cara triste hay un corazón feliz. El corazón de los sabios está en la casa de luto, mientras 
el corazón de los necios en la casa de alegría. Más vale oír reproche de sabio, que oír 
alabanza de necios (Eclesiastés 7, 1-5). Y también, “bienaventurados los mansos, porque 
ellos poseerán en herencia la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados” (Mateo 5,4-5). 
  
Reflexión: 
1) ¿Hay alguien en mi Iglesia domestica (mi familia) que está pasando por algún sufri-

miento? ¿Que hago para ayudarle? 
2) ¿Soy agente de amor para los demás? 
 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 
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15th Día: Las Obras Espirituales de Misericordia 
 

QUINTA: Aceptar con Paciencia los Defectos del Prójimo 
 
La paciencia no es sólo una cuestión de temperamento, es un don del Espíritu Santo 

(Gal 5:22), por lo tanto, debemos pedir este don y ponerlo en práctica, se dice que “la 
práctica hace al maestro”, es así como se progresa en esta y otras virtudes, a través de la 
práctica. Paciencia y Pasión vienen de la misma palabra latina que significa sufrir o 
aguantar. Paciencia, por naturaleza es una cualidad pasiva y trata de soportar o aguantar 
al máximo una situación. Pero Cristo ha convertido la actitud pasiva en acción, porque su 
pasión no fue algo que le hicieron, fue algo que Él quiso, “por eso me ama el Padre, por-
que doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. 
Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido 
de mi Padre” (Jn 10,17-18). Es decir que lo que transforma el sufrimiento de Cristo en algo 
positivo es el amor por el Padre y por nosotros. Lo que significa que la Paciencia - Pasión, 
se debe vivir con y por amor. 
 
Esta es una de las tareas más difíciles para muchos. La habilidad de aceptar los errores 
con paciencia se basa en creer que Dios es justo y que cualquier falta hacia nosotros no 
es más que una prueba que trae como resultado una semilla de salvación. San Pablo en 
la Carta a los Colosenses dice: “como escogidos de Dios, vístanse de afecto entrañable y 
de bondad, humildad, amabilidad y paciencia, de modo que se toleren unos a otros y se 
perdonen si alguno tiene queja contra otro. Así como el Señor los perdono, perdonen 
también ustedes (Colosenses 3, 12-13). 
 
Paciencia es una virtud que hay que practicar constantemente, porque la impaciencia 
disminuye la vida espiritual e impide cumplir la voluntad de Dios. Dios siempre esta bus-
cando soldados prudentes que enfrenten sus batallas con sabiduría y que se conozcan 
unos a otros. 
 
Reflexión: 
1) ¿Hay en mi ministerio o en mi familia personas con las que tengo dificultades por su 

carácter? ¿Qué hago al respecto? 
2) ¿Soy fuente de amor y enfrento las dificultades con paciencia? 
3) ¿Cómo hacer de mi Iglesia domestica (mi familia) un lugar donde se practique la 

paciencia? 
  
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 
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16o Día: Las Obras Espirituales de Misericordia 
 

SIXTA: Perdonar al que nos Ofende 
 
Estamos celebrando un año jubilar; en el Antiguo Testamento era un tiempo en el que 

todas las deudas eran perdonadas. No es fácil perdonar, pero debemos hacerlo. Nuestro 
Señor afirma categóricamente: “Si no perdonan a otros sus ofensas, tampoco nuestro 
Padre nos perdonará” (Mt 6,15). Jesús es muy preciso en lo que exige. ¿Cuantas veces 
debemos perdonar?  El Apóstol Pedro pensó que era generoso al sugerir siete veces, 
pero Jesús le dijo, “no te digo siete veces, sino setenta veces siete” (Mt 18,22). El obs-
táculo para muchos de nosotros en esta obra de misericordia está en el perdonar las 
ofensas voluntariamente. Jesús nos enseñó a decir en el Padre Nuestro: “perdona nues-
tras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden”. Probablemente 
es una oración que no quisiéramos entender literalmente porque con frecuencia perdona-
mos apretando los dientes. 
 
Una de las tareas más difíciles de ser católico es perdonar y olvidar los resentimientos y 
sanar las heridas. Pero como Cristo, debemos estar dispuestos a permitir que el amor 
sane las heridas causadas por otros, porque la salvación se encuentra en la búsqueda de 
Dios y no en las heridas del pasado. Perdonar no significa debilidad o aceptación del mal 
y del pecado sino más bien un deseo de ver la herida y permitir que esa herida sane. Esta 
sociedad no puede ver las heridas del alma y si perdonamos nos consideran débiles, pero 
Dios es signo de fortaleza para aquellos que son consumidos por el orgullo o fingen que 
el perdón no existe. 
 
Cuando sentimos la tentación de no perdonar, no debemos olvidar que Cristo perdonó 
desde la Cruz. “Cuando llegaron al lugar llamado la calavera, lo crucificaron a Él y a dos 
criminales, uno a su derecha y otro a su izquierda. Entonces Jesús dijo: “Padre, perdóna-
los porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:33-34). Toda amargura, furia, ira, gritos, 
injurias deben eliminarse junto con toda clase de malicia. Sean compasivos, perdonándo-
se unos a otros como Dios los perdonó en Cristo (Efesios 4:31-32).  
 
Reflexión: 
1) ¿Por qué no perdonamos? o  ¿Por qué debemos perdonar? 
2) Jesús dijo que, así como tratamos a otros es la medida para que nos traten a noso-

tros (Mt 25: 31‐45). ¿Si hoy fueramos juzagados, que encontraría Jesús en nuestra 
vida? ¿Qué podemos hacer para cambiar? 

 
Oración: Dios Misericordioso, tu misericordia es inagotable. Ayúdanos a llevar tu miseri-
cordia a aquellos alrededor nuestro por medio de obras materiales y espirituales. Señor, 
que estemos siempre dispuestos a hacer el bien. Ayúdanos siempre a ser testigos de tu 
misericordia a través de nuestras palabras y nuestras acciones. Que pongamos especial 
atención a los pobres y vulnerables, a los enfermos y solitarios y a los marginados. Y que 
no olvidemos jamás ser misericordiosos con los miembros de nuestra familia y con otras 
personas que están cerca de nosotros. Amén. 


